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Presidenta de la Nación: Dra. Cristina Fernández de Kirchner. Unidad Ejecutora Bicentenario: Oscar Isidro José Parrilli; Jorge Edmundo Coscia; Tristán Bauer.

El 8 de septiembre quedó oficialmente fun-
dada la colonia Esperanza, que ya es llamada 
la primera colonia agrícola del país, aun cuan-
do haya habido otras antes. Lo cierto es que su 
fundador, el conocido estanciero y terratenien-
te Aarón Castellanos, ha debido hacer frente a 
situaciones de lo más complicadas, pero nada 
raras entre nosotros. Hace ya tres años que pro-
puso al gobierno de la provincia de Santa Fe 

la creación de varias colonias con inmigrantes 
extranjeros, algo novedoso, sumamente arries-
gado y costoso en este país, donde ya hubo va-
rios intentos fracasados. Ocurre que aquí estas 
cosas no cuentan de ningún modo con éxito ase-
gurado, como sí ha sido en el Brasil, donde la 
corona imperial impulsó sostenidamente esos 
emprendimientos, o en Chile, donde contaron 
también con iniciativa, protección, control y 

sostén gubernamental. Aquí, por el contrario, el 
empresario Castellanos presentó por su cuenta 
al gobierno el emprendimiento como cosa pro-
pia, encargándose él de todo, y pidiendo sólo 
una mínima contraparte. La sustancia del pro-
yecto era traer mil familias de inmigrantes, ha-
ciéndose cargo Castellanos de la convocatoria 
en Europa, el transporte desde allí hasta Santa 
Fe, la entrega de herramientas agrícolas y fon-

Por
Julio
DJenDereDJian
Historiador

Luego de tres años de gestio-
nes, el estanciero Castellanos 
trajo el primer contingente 
de europeos que poblarán la 

colonia santafesina.

 eConoMÍa    ESPERANZA EN SANTA FE

Se fundó la         primera
colonia AGRÍCOLA

alSina, en medio de la disputa
entre Buenos aires y la Confederación

Finalizó la
Guerra De CriMea
el Tratado de París puso fin al conflicto, de origen político-
religioso y económico. Y establece la creación de un gobierno 
conjunto para Moldavia y Valaquia, a la vez que rusia dejará 
de proteger a los cristianos ortodoxos en suelo otomano.
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el dirigente unitario asumió como ministro de Gobierno 
de Pastor obligado, en reemplazo del renunciante ireneo 
Portela. Su propósito es afianzar las relaciones entre 
ambas administraciones.
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dos, y debiendo el gobierno san-
tafesino solamente dar a cada 
familia treinta y tres hectáreas 
de tierras en la frontera, que son 
hoy de ningún valor, y vacas y 
bueyes a las que fundaran la pri-
mera colonia. Además, el valor 
de esos bienes sería reembolsado 
al gobierno por Castellanos a los 
dos años de instalarse. El con-
trato con la provincia era conve-
niente que lo refrendara también 
el gobierno nacional, a fin de 
demostrar a los potenciales mi-
grantes que no serían defrauda-
dos por las disputas políticas. No 
faltó quien pusiera el grito en el 
cielo: ¿cómo se les iba a dar tan-
tas cosas a extranjeros? ¿Cómo 
iba el gobierno a gastar eso si no 
había para pagar los sueldos de 
los empleados públicos? Así y 
todo, Castellanos logró la firma 
del contrato, y se fue a Europa a 
reclutar inmigrantes. 

Allí la cosa no fue menos di-
fícil. Las agencias de emigración 
europeas, que tienen contratos 
suculentos con Estados Unidos, 
Canadá o Australia, vieron la 
competencia del señor Castella-
nos como una amenaza, y difun-
dieron por todas partes noticias 
alarmantes para desalentar a los 
potenciales migrantes: que el des-
conocido país al que se los quería 
llevar era una selva húmeda y 
palúdica, o un desierto de arena 
incapaz de sostener cualquier cul-
tivo; que los caudillos hacían la 
guerra permanentemente, y que 
las tropas saqueaban y mataban 
por doquier; que la corrupción era 
la única administración, y que 
apenas alguien acumulaba algún 

dinero había siempre pronto un 
funcionario dispuesto a confis-
cárselo. Para ello no tenían que 
esforzarse mucho: bastaba sim-
plemente recordar o reproducir 

las notas periodísticas de la época 
de Rosas, que hace sólo unos años 
terminó. Para ahorrar costos, 
Castellanos había pensado enca-
rar la propaganda por sí mismo; 
pero con todos esos inconvenien-
tes debió finalmente optar por 
una de esas agencias, y eligió a 
Beck y Herzog, lo que por fortuna 
resultó una excelente elección. De 
modo que, después de múltiples 
problemas, se formó finalmente 
un primer contingente de familias 
y se contrató el buque que habría 
de llevarlas. 

En todo eso se fueron tres 
años. Aquí tres años son una eter-
nidad: cuando volvió Castellanos 
con los inmigrantes, el goberna-
dor Crespo, que lo había apoya-
do, ya no estaba más a cargo, y 
quien ocupaba ahora ese puesto, 
Cullen, se desentendió del tema. 

El gobierno nacional había repu-
diado el contrato. Incluso algún 
funcionario decía que “la aglo-
meración de extranjeros no con-
viene; se corre el riesgo de que se 
apoderen del país”. Por supuesto, 
nada estaba preparado: ni las tie-
rras mensuradas, ni las vacas, ni 
los ranchos. Y los inmigrantes ya 
estaban en el puerto de Santa Fe. 
Desesperado, Castellanos expuso 
al nuevo gobernador la vergüen-
za internacional que significaría 
mandar de vuelta el barco; las 
ventajas de la inmigración, que 
introduciría técnicas de cultivo 
más racionales y un mejor apro-
vechamiento del espacio; que se 
poblarían las pampas hoy prác-
ticamente vacías; que los hijos de 
esos colonos serían argentinos, y 
por tanto podrían ser reclutados 
para los ejércitos de los caudillos; 
exigió, suplicó, en fin, lo intentó 
todo. Por fin, logró que Cullen se 
decidiera a otorgar las tierras, y 
se comenzaron los preparativos 
con la ayuda de los mismos colo-
nos y de algunos peones criollos 
e indios. 

Así se llegó al día de hoy. No 
sabemos si esta colonia tendrá 
éxito, pero deseamos ferviente-
mente que lo tenga. No sólo por 
las pobres familias de inmigran-
tes que la componen, sino por algo 
mucho más importante. Si estas 
colonias se multiplican, la tierra 
será poblada y trabajada, habrá 
nuevos pueblos, se ocuparán las 
pampas, se subdividirán las tie-
rras. Y, sobre todo, dejaremos 
de comer pan hecho con harina 
importada, como hacemos hoy, y 
que tan caro nos cuesta. 

Concluyó la Guerra
de CRIMEA
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Justo José de Urquiza buscó una alternativa al uso de la fuerza para reincorporar a Buenos 
Aires a la Confederación: la guerra económica. El 19 de julio, el Congreso de Paraná 
dictó la Ley de Derechos Diferenciales, que fue implementada el 26 de septiembre por el 
Congreso Nacional. El fin es aumentar los ingresos de las aduanas de la Confederación, 
donde se pagan derechos ordinarios, y disminuir los de Buenos Aires, por los derechos 
extraordinarios de su puerto, y así obligar a su gobierno a sumarse al resto del país. 
Además, se quiere evitar 
que las mercaderías de 
Europa para consumo en la 
Confederación paguen de-
rechos en Buenos Aires. Se 
pretende que los barcos de 
ultramar lleguen a Rosario y 
carguen a la vuelta los pro-
ductos de la Confederación, 
para evitar los gastos de fle-
te de las embarcaciones de 
cabotaje.

El 25 de septiembre se conoció La Porteñita, la locomotora a vapor que tirará de la 
formación del Ferrocarril del Oeste. Su uso había sido debatido porque la empresa 
concesionaria, la Sociedad Camino de Hierro, pretendía utilizar tracción a sangre 
con caballos, por un tema de costos. Hay que tener en cuenta que el Ferrocarril Oeste 
no tiene garantía fiscal de ganancia mínima, es decir que sólo ganará lo que obtenga 
por la actividad comercial. Finalmente, Camino de Hierro cedió a la compra de la 
locomotora. 
Por otra parte, la ley sancionada por la Cámara de Representantes de la provincia de 
Buenos Aires establece la donación de la tierra pública, la libre introducción de útiles 
y la liberación de impuestos.
Todo hace pensar que dentro de poco habrá un tren que comunique a Buenos Aires 
con el oeste.

LEY DE DERECHOS DIFERENCIALES

EL TREN ABRE PASO AL OESTE

 el MunDo    PACTO DE LA UNIÓN     gRAN BRETAñA EN gUERRA CON PERSIA
Blancos y colorados celebraron un acuerdo que 
obligaba a sus líderes a no buscar la presidencia.

Los rusos, que tienen su propios intereses,  miran de reojo 
la marcha del conflicto.

Como un gesto de madurez y búsqueda de la armonía, los políticos urugua-
yos Venancio Flores y Manuel Oribe firmaron un pacto. Los líderes de los 

partidos Colorado y Blanco, respectivamente, ahora llamados caudillos 
y doctores, se comprometieron a apoyar a un candidato en común que les 

otorgue garantías a las dos partes. El 11 de noviembre de 1855 firmaron el 
Pacto de la Unión, que incluía el compromiso de los dos caudillos de no ser 

candidatos a la presidencia. Aseguraban su apoyo a Gabriel Antonio Pereira en 
las futuras elecciones. Casi se trunca este acuerdo con una nueva revolución 

de los conservadores, bajo el mando de José María Muñoz y el general 
Lorenzo Batlle. Ellos ocuparon la Casa de Gobierno el 25 de noviembre, 

pero las fuerzas de Oribe y Flores dominaron la situación en 
cinco días. 
El último 1 de marzo asumió Gabriel Antonio Pereira. El 
nuevo presidente dijo: “Mande quien mande, la mitad del 
pueblo oriental no puede ni debe conservar en eterna tutela 
a la otra mitad”. Están prohibidos todos los actos públicos 
que pretendan reorganizar a los partidos.

El 1 de noviembre estalló el conflicto bélico entre el 
Reino Unido y Persia, gobernada por la dinastía de Qajar. 
Los inicios del conflicto se remontan a las presiones de 
ingleses y rusos: los primeros buscan proteger las rutas 
comerciales hacia el Indo, mientras que el interés de los 
rusos se centra en la expansión hacia el golfo Pérsico.
Desde principios de siglo se han firmado un número enor-
me de tratados y acuerdos, que fueron rotos por una u 
otra parte al cabo de poco tiempo.
Bajo el reinado de Nasser-e-Din Shah, quien heredó el 
trono en 1848, Persia logró importantes avances en 
las ciencias y la tecnología. Además, viajó a occidente 
para demostrar que Persia es un Estado tradicional pero 
civilizado. Pero estos progresos no lograron impedir la 
guerra anglo-persa por las invasiones territoriales de 
los británicos. Una de sus principales consecuencias 
fue la pérdida de la ciudad de Herat.

La inmigración 
introducirá téc-
nicas de cultivo 
más racionales 
y un mejor apro-
vechamiento del 

espacio.

 el MunDo    IMPERIALISMO PolÍTiCa

Con fecha 30 de marzo, aca-
ba de firmarse en París el trata-
do que pone fin a la Guerra de 
Crimea. El conflicto se produjo 
por razones político-religiosas 
y económicas. Las primeras nos 
exigen remontarnos a los acuer-
dos sellados en el siglo XVIII, que 
asignaron a Francia la condición 
de protectora de los católicos ro-
manos en el ámbito del Imperio 
Otomano, en tanto Rusia quedó 
al cuidado de los cristianos orto-
doxos. Las disputas por el control 
de la iglesia del Santo Sepulcro 
y de la basílica de la Natividad, 
ubicadas en la región de Palesti-
na, concluyeron con el arbitraje 
del Sultán en 1853, que benefició 
a los franceses. El zar Nicolás I 
protestó la resolución, y envió un 
negociador a la corte otomana, 
en tanto decidió ocupar militar-
mente los territorios de Moldavia 

y Valaquia, donde se concentraba 
la mayoría de los cristianos orto-
doxos sometidos a la autoridad 
otomana.

En lo referido a las considera-
ciones económicas y estratégicas, 
el imperio ruso había iniciado 
desde tiempo atrás un proceso de 
expansión territorial que le per-
mitió acceder al mar Báltico, en 
detrimento de los suecos, y al mar 
Negro, a costa de los turcos, im-
poniendo su control marítimo en 
ambas regiones. El control de la 
región de Crimea permitiría com-
pletar esta política de expansión 
hacia el occidente, allanado el ca-
mino hacia el Mediterráneo. Esta 
alternativa contaba con la enérgi-
ca oposición de Francia e Ingla-
terra, que actuaron en conjunto 
para oponerse a las pretensiones 
rusas. 

Aun cuando Francia, Austria, 
Prusia e Inglaterra se reunieron 
en Viena con el fin de establecer 
los términos de una solución pa-

cífica, el sultán Abdul-Mejid I, 
aceptando las sugerencias anglo-
francesas, desestimó la propues-
ta. De este modo, y pese a que el 
zar Nicolás había retirado sus tro-
pas en señal de buena voluntad, 
los anglo-franceses enviaron una 
flota conjunta en auxilio del Im-
perio Otomano, que comenzó sus 
accionar bélico en abril de 1854. 
A partir de entonces, las acciones 
bélicas se incrementaron, hasta 
que el 9 de septiembre de 1855, 
tras la caída de Sebastopol, Rusia 
debió pedir la paz. Se calcula que 
murieron alrededor de 250 mil 
combatientes y 750 mil civiles du-
rante el conflicto.

El acuerdo de París dispuso la 
creación de un gobierno conjun-
to y autónomo para Moldavia y 
Valaquia, Rusia debió desistir de 
su prerrogativa de protección de 
los cristianos ortodoxos en suelo 
otomano, y se estableció la prohi-
bición de circulación de navíos de 
guerra en el mar Negro. 

Se creará un gobierno conjunto para los territorios 
otomanos que habían sido ocupados por Rusia.

Por alBerTo leTTieri
Historiador

SIgUE LA DISPUTA ENTRE BUENOS AIRES 
Y LA CONFEDERACIÓN

CHUPANDINES VS. PANDILLEROS
Unos son partidarios de la anexión de Buenos Aires 
a la Confederación, los otros prefieren la autonomía.

En julio del año pasado se produjo una 
revuelta organizada por los antiguos 
partidarios de Hilario Lagos y algunos 
sectores rurales, que provocó la renun-
cia de Ireneo Portela, ministro de gobier-
no de Pastor Obligado. En su reemplazo 
asumió Valentín Alsina con un firme pro-
pósito de afianzar las relaciones entre 
los gobiernos de la Confederación y de 
Buenos Aires, sobre todo en vistas a la 
necesidad de unidad si surgía una gue-
rra entre Brasil y Paraguay. 
Sin embargo, las negociaciones 
iniciadas por Juan Bautista Peña 
no prosperaron por varios fac-
tores. 

En enero de este año, la gestión de 
Peña ya había fracasado. Bue-

nos Aires fue invadida desde 
Santa Fe y desde Montevideo, y las 

tropas de Mitre montaron la defensa. 
El gobierno de Buenos Aires dictó un 
decreto que dice que los jefes de los 
grupos anarquistas serán pasados 
por las armas inmediatamente. Costa 
y su grupo sufrieron las consecuencias 
advertidas. Por su parte, el gobierno de 
la Confederación interpretó la contrain-
vasión de Mitre como un ataque contra 
la soberanía nacional y declaró nulos 
los convenios de diciembre de 1854 y 
enero de 1855.

La caída de Juan Manuel de Rosas tuvo muchas consecuencias. Una de ellas fue la 
aparición de dos corrientes antagónicas en la vida política: los chupandines y los 
pandilleros. Los primeros son partidarios de la anexión de la provincia de Buenos 
Aires a la Confederación, mientras que los pandilleros son liberales, enemigos de 
Justo José de Urquiza y partidarios de la autonomía.
Es imposible no reparar en la comicidad de los apodos. El sobrenombre de pandilleros 
fue impuesto por los federales a los activistas liberales, como una acusación directa 
por las ocasiones en las que salen en patota por las calles para atacar a sus oposito-
res. Por su lado, los liberales empezaron a llamar chupandines a los federales por su 
costumbre de reunirse en un bodegón para discutir asuntos partidarios. Se sabe que 
suelen acompañar los debates con algún buen vino. Éstos tienen cada vez más adeptos 
en las parroquias de la zona sur. Aunque parezca mentira, chupandines y pandilleros 
son ahora denominaciones más usadas que federales y unitarios.
La prensa también está claramente dividida, en sintonía con estas dos tendencias. 
Nicolás Calvo se convirtió en la autoridad máxima del Partido Federal y es el director 
del diario La Reforma Pacífica. Desde el oficialismo, Juan Carlos Gómez lleva la batuta 
del diario La Tribuna. 

Pastor Obligado.

Valentín Alsina.

El autor del Himno Nacional argentino falleció el 10 de octubre último en la ciudad de Buenos Aires. 
Vicente López y Planes fue partidario de la unión nacional, una idea cuya defensa lo obligó a perder poder. Había 
sido nombrado gobernador de la provincia de Buenos Aires por Justo José de Urquiza después de la batalla 
de Caseros, en 1852. Durante su gobierno designó al jefe de los unitarios, Valentín Alsina, como ministro de 
Gobierno. Firmó el acuerdo de San Nicolás sin autorización de la legislatura y este organismo advirtió que la 
convención no era controlada por Buenos Aires y rechazó el acuerdo. La respuesta de López y Planes fue una 
defensa absoluta de la integración, entonces Urquiza decidió intervenir la provincia y respaldarlo, devolviéndole 
el gobierno. Pero el poeta renunció en forma definitiva a fines de julio de ese mismo año. De todos modos, sus 
gestiones fueron centrales en la sanción de una Constitución Nacional.

MURIÓ VICENTE
LÓPEZ Y PLANES
Poeta y político, será recordado como au-
tor del Himno Nacional y gobernador de 
Buenos Aires.

 eConoMÍa    ESPERANZA EN SANTA FE
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Presidencia 
de la Nación

SIgUE EN REFORMAS LA 
PIRÁMIDE DE MAYO
Todavía siguen las obras de remodelación de 
la Pirámide de Mayo, iniciadas el 6 de mayo 
por el escultor francés Joseph Dubourdieu, 
sobre los cimientos de la original. Una de las 
novedades del trabajo es una estatua de la 
Libertad para coronar la Pirámide, a inau-
gurarse en la celebración del aniversario de 
la Revolución. El artista plástico Prilidiano 
Pueyrredón modificó el pedestal y el capitel, 
sumando altura y ancho. Se esperan los re-
sultados de las cuatro esculturas accesorias, 
representando a las ciencias, las artes, el 
comercio y la agricultura. Otro agregado es 
un sol simbólico que mira hacia el este. 

DOMINgO SARMIENTO,                 
jEFE DE ESCUELAS
Fue designado jefe del Departamento de 
Escuelas de la campaña bonaerense. Su 
primera tarea, dentro de esta función, fue el 
diseño de un sistema de primera enseñanza, 
pública y gratuita, y la preparación de los 
maestros. 
En todos sus discursos, Sarmiento enfatiza la 
importancia de la escuela primaria sobre los 
estudios posteriores. Ha reformado los méto-
do de enseñanza de la lectura y la escritura, 
para facilitar los procesos de aprendizaje y 
hacerlos accesibles a la mayoría. Además 
promovió la educación de la mujer, desta-
cando su rol en la sociedad y en la educación 
de los niños. 

LA CIUDAD YA TIENE 
HIELO
El hielo ya se consigue en Buenos Aires. Es 
nada más que agua congelada, pero le está 
cambiando la vida a todo el mundo porque 
permite conservar los alimentos en buen es-
tado durante todo un día, incluso en verano. 
Además, sirve para enfriar las bebidas que 
se llevan a la mesa en los días calurosos. 
Llega desde los Estados Unidos en barcos 
especiales, envuelto en aserrín y usado como 
lastre, y por ahora es un artículo de lujo por 
su alto costo.
El portugués Miguel Ferreira, dueño del Café 
del Plata, lo utiliza para preparar unas exqui-
sitas cremas dulces heladas que nadie debe 
dejar de probar. 

NOTICIAS DE
ACTUALIDAD

El estratega 
MAPUCHE

Primero aliado incondicional 
de Juan Manuel de Rosas, desde 
hace un tiempo viene intentando 
congraciarse con Justo José de 
Urquiza. 

Sus primeros contactos con 
Rosas fueron cuando se unió a las 
fuerzas mapuches agrupadas por 
Martín Toriano, paradójicamente 
en la lucha contra otros indígenas: 
los boroanos (aliados de los realis-
tas hermanos Pincheira) a los que 
masacró. Entonces fue nombrado 
coronel del Ejército de la Confe-
deración Argentina y a cambio 
acordó recibir 1.500 yeguas y 500 
vacas por año, además de bebi-
das, ropas, yerba, azúcar y taba-
co, que Calfucurá distribuía entre 
sus aliados.

Mediante una estrategia muy 
cuestionada, Calfucurá atacó a 
los boroanos en una supuesta re-
unión comercial, en 1834. En esa 
oportunidad murieron mil hom-
bres. Tras este golpe, Rosas inició 
su campaña al desierto. Se au-
toproclamó “por la voluntad del 
dios Guenechén” jefe supremo del 
gobierno de las Salinas Grandes 

o cacique general de 
las Pampas. Domi-
nó el territorio que 
comprende una gran 
parte de Buenos Ai-
res y las provincias de 
Neuquén, Río Negro, La 
Pampa, San Luis y el sur 
de Mendoza. 

Su ejército alcanzó un 
número de 13 mil guerre-
ros y tuvo 150 mil súbditos. 
Con inteligencia, controló 
las Salinas Grandes del Sur, 
un punto estratégico de las 
rutas comerciales mapuches, 
así como el dominio de la sal, 
un elemento imprescindible 
para la conservación de la carne.

En la Batalla de Caseros, el 3 
de febrero de 1852, asistió con sus 
guerreros a Rosas pero no pudo 
revertir el resultado, aunque si-
guió enfrentando al gobierno es-
tablecido en la Argentina a partir 
de la caída del caudillo.

Para congraciarse con el triun-
fante gobernador de Entre Ríos, 
Urquiza, envió a la capital de la 
Confederación, Paraná, a su hijo 

Manuel Namuncurá. 
Llegó en 1854 y se 
convirtió al catolicis-
mo. También arrasó 
Azul el 13 de febrero 
de 1855, en busca de 

una alianza con Urquiza, 
y organizó la Gran Con-

federación de las Salinas 
Grandes. 

Cuando fue persegui-
do por Bartolomé Mitre lo 
venció en la batalla de Sierra 

Chica. En septiembre del 55 
venció al comandante Nicolás 
Otamendi y lo asesinó, y luego 

saqueó el pueblo de Puntas de 
Arroyo Tapalqué. Mitre respon-
dió con el Ejército de Operaciones 
del Sur, de 3.000 soldados y 12 
piezas de artillería, al mando del 
general Manuel Hornos. El 29 de 
octubre Calfucurá lo derrotó en-
tre las sierras de San Jacinto y el 
arroyo Tapalqué. Desde entonces, 
ha atacado los pueblos de Cabo 
Corrientes, Azul, Tandil, Cruz 
de Guerra, Junín, Melincué, Ola-
varría, Alvear, Bragado y Bahía 
Blanca. 

el cacique sureño, que domina el sur 
de la provincia de Buenos aires des-
de hace años, fue aliado de rosas, 
pero en un vuelco sorprendente, se 
acerca a urquiza.

 PerSonaJeS    CACIQUE CALFUCURÁ
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El descubrimiento de huesos en el valle del 
río Düssel, en Alemania, resignifica los pri-
meros fósiles encontrados en Bélgica, en 
1829, y en Gibraltar, en 1848. Franz Ma-
yer, de la Universidad Bonn, es el científico 
que hizo el hallazgo del llamado “hombre 
de Neandertal” (Homo neanderthalensis). 
Se cree que esta especie extinta del géne-
ro humano habitó Europa y partes de Asia 

Occidental, desde 23 mil hasta 28 mil 
años atrás. Habría convivido cinco mil 
años con el hombre de cromagnón, an-
tecesor directo del hombre moderno, 
en los mismos territorios europeos. 
Los huesos fósiles descubiertos son 
de unos 400 individuos y muestran un 
esqueleto de musculatura robusta, una 
altura de 1,65 metros, pelvis ancha, 

extremidades cortas, arcos supraorbita-
rios resaltados, frente baja e inclinada, 
mandíbulas sin mentón y gran capacidad 
craneal. Fueron una especie adaptada al 
frío extremo. 
Vivían en grupos de unos treinta miembros. 
Los estudios determinaron que podían ar-
ticular una fonética limitada debido a la 
ubicación de la laringe.

 SoCieDaD    DESCUBREN RESTOS HUMANOS PREHISTÓRICOS

Fueron hallados en 
Alemania. Tienen 

23 mil años.


